
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

A las 11,30, el Señor nos ha visitado nuevamente y ha llamado a sí a en la comunidad  “Giacomo 

Alberione” de Albano, a nuestra hermana 

ZUCCHERINI PAOLA Sor FRANCA 

Nacida en Mirano (Venecia) el 31 de julio de 1935 

Sor Franca entró en la Congregación en la casa de Roma, el 13 de junio de1961. Después de un 

tiempo de formación y de experiencia apostólica en Siena, vivió en Milán el tiempo del noviciado que 

concluyó, con la primera profesión, el 30 de junio de 1964. Siendo joven profesa, fue inmediatamente 

enviada a Canadá, en Montreal, donde aprendió la lengua y se ocupó de la confección de libros y en la 

oficina de promoción. Vivió quince años en la comunidad de Montreal Workman, dedicada a  la librería, 

en la animación y en la formación al uso de medios de comunicación social, especialmente entre las 

personas más pobres, en primer lugar las mujeres. Ella confiaba de tener necesidad de ser inserida en la 

realidad cotidiana de los más pobres para reaprender la oración y para volver a descubrir el rostro de 

Dios. En su sencillez, pero con gran fe en la gracia de la vocación, guio un grupo de mujeres a reconocer 

la grandeza de su condición femenina, a tomar la palabra en público a pesar de no tener estudios 

especiales y a realizar con ellos, hasta un spot televisivo. Durante dos mandatos no consecutivos, Sor 

Franca desempeñó el servicio de superiora de la comunidad de Workman. En 1993, a la conclusión de 

su servicio en Canadá, escribía: «Deberíamos cerrar la casa de Workman y me estoy preparando a dejar 

mi trabajo, no sin sufrimiento. Debo dejar las personas y los grupos con los cuales he colaborado 

durante quince años. Debo morir a muchas cosas pero al mismo tiempo, pienso en nuevos caminos y me 

parece de tener 18 y no 57 años. He tenido una  invitación a colaborar en la apertura de nuevas casas, 

seré contenta de contribuir por un período corto o largo…». 

En respuesta a su deseo, en 1993 Sor Franca fue invitada a Madagascar, a la comunidad de 

Antananarivo. Con alegría escribía dos días después de su llegada. «He llegado el viernes y ya el lunes 

me encontraba en la casa de la librería para servir a 1000 personas aproximadamente… Me he sentido  

verdaderamente útil y he comprendido que el Señor me quería aquí». 

En 1996, a causa de la salud cada vez más frágil y para poder estar cerca de su mamá gravemente 

enferma, regresó a Italia. El mal de Parkinson que la había atacado hacía cada vez más difícil y 

complicada su deambulación, pero en la comunidad de Arezzo, donde estaba inserida, Sor Franca 

deseaba continuar entregándose en la librería y en los servicios a las hermanas. No renunciaba a las 

bromas y a difundir alegría y gozo. En el 2007, con el agravarse de la situación física, fue acogida en la 

enfermería de la comunidad de Via Antonino Pio y en el año 2011 fue trasferida a Albano, en la casa 

“Giacomo Alberione”. 

Con gran creatividad y capacidad artística gozaba al adornar la vida de la comunidad 

confeccionando originalísimas muñecas y estatuitas utilizando papel, género, cáscaras de huevos y otros 

materiales que poco a poco iba juntando. Con flores secas, preparaba coloradísimas tarjetas de augurio. 

Algunos años atrás con ocasión de la Navidad, había preparado hasta un bellísimo pesebre para la 

comunidad. 

Ya el mal de Parkinson iba entumeciendo todo su organismo; no lograba ya a deglutir y ni 

siquiera a hablar, las enfermeras podían solo intuir sus deseos y sus necesidades.  

Ya dentro del clima de Adviento, confiamos a esta hermana al abrazo del Padre para que realice 

en ella toda promesa de bien, le done su misericordia, le haga experimentar su salvación 

Con afecto. 

 

 

Sor Anna Maria Parenzan 

Superiora general 

Roma, 28 de noviembre de 2015. 


